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FRANCISCo Jurz JUARROS
1. LA CAZA CON AVES AMAESTRADAS EN AL-ANDALUS
Las numerosas imágenes cinegéticas que aparecen en el arte hispano-musulmán
reflejan la afición al placer de la caza en las diferentes cortes andalusíes. Coinciden,
por tanto, los soberanos de al-Andalus con los restantes monarcas de la Antiguedad
y del Medievo, tanto cristiano como islámico, en el interés por dicha actividad. La
caza era, efectivamente, un refinado pasatiempo principesco y uno de los medios de
expresión del poder del soberano. Será sobre todo desde este punto de vista desde el
que abordaremos este estudio iconográfico, que comenzamos con un análisis de las
noticias históricas sobre la caza con aves amaestradas en al-Andalus.
La cetrería, especialmente la practicada a caballo, es, junto a la caza del león, el
motivo iconográfico cinegético más claramente principesco y, por extensión, el más
aristocrático. Se trata de una caza de carácter elitista por tradición y por su elevado
coste, sobre todo en las principales cortes musulmanas.
Las aves de presa amaestradas llegaron a convertirse en instgnias que indicaban
el poder y la posición social de sus propietarios. Y efectivamente los personajes más
nobles, tanto en el ámbito islámico como en el cristiano, sollar] representarse con
sus halcones o sus azores. Cuando recibían a un visitante importante solían sostener
en la mano un ave de cetrería, la más rica que tuvieran , y también las exhibían en
otros actos solemnes y las llevaban en los viajes.
Los enormes gastos originados por la práctica de la caza con aves amaestrads
se derivaban de distintos factores. Uno de ellos era la jerarquización de la orga-
nízacrón de la cetrería, especialmente en las grandes eones califales de Oriente,
con la existencia de diferentes halconeros, oficiales, cuidadores, ayudantes y
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otros cargos; en algunos casos, en opinión de Viré , éstos eran de origen persa.
Otra importante ftrente de gastos procedía de los animales, caballos y perros de
caza, necesarios para las cacerías y del alto precio de la adquisición, cuidado y
entrenamiento de las propias aves ~. La posesión de éstas se convirtió por sí misma
en un símbolo de poder y prestigio social y de ahí su presencia en las imágenes
4
principescas
La práctica cíe la cetrería, como podemos comprobar a través de las fuentes
escritas y de la iconografía, suponía un complejo despliegtre de ayudantes y ani-
males amaestrados. La retórica de poder alcanzaba en estas cacerías, por consi-
guiente, gran intensidad, ya que se manifestaba el orden jerárquico de la corte y se
alardeaba de la capacidad económica del organizador.
Por otra parte, la literatura cinegética destaca la superioridad de la cetrería
sobre otras forn]as de caza, así como su exclusividad para las clases privilegiadas.
Strbraya asimismo su carácter educativo paía los príncipes, tanto en lo referente a la
equitación corno a la política.
No obstante, los tratadistas medievales establecieron una diferencia rntíy impor-
tante, mantenida hasta la actualidad, entre cetrería mayor o de altanería, de carácter
aristocrático y principesco, y cetrería menor, de bajo vuelo. con un sentido más
popular. Para la primera se empleaban aves como el halcón, el jerifalte, el azor o el
gavilán y, en menor tnedida, el águila o el cernícalo, capaces de cazar aves acuáti-
cas e incluso, según lbn Mangli’, avestruces Para la segunda se utilizaban rapaces
menores como el gavilán y el azor Más excepcionalmente los cetreros se valieron
de búhos, cuervos o milanos.
En lo referente al origen de la cetrería la polémica no está todavía cerrada, Se
habla sobre todo de Persia o rIel mundo gert]]ánico como erina de este tipo cíe
caza. Parece ser que en el extremo Oriet]te se conocía la cetrería desde muy antiguo.
pero, aun en el caso de un origen chino de este arte, aquí nos vamos a ocupar
exclusivamente de su implantación en Oriente Medio y Occidente. Disponemos de
- Viré. E. >ut>a ¡‘auconnier dans ¡ lslan’u medieval d aprés les n’uanuscrits arabes du Vtítéme siécio,>.
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cío de ¡ ¿rs aves dc caz¿n> 1. cís daluis su ibro luís prociu]s cíe. adq ini si ciórí do iris mej <ire5 ¿ini ini ¿ríos son ¿is T misri]ui
elocuentes Manazir ha estudiado lo referente a lius g¿nstus pruidinciduis puir las ¿ives de ceiroría dníraríie el
poriodní abbásí en] el sionionte artíeuluí: Mirnazir Alisan, Nl>. «A nolo <iii ¡íuniing i n tOe e¿nrly Abb¿isid
periuíd: sorne evidenco uiní expond it un re arid pricos», en ini, r,íurl of tino tu ‘rin nr’iOiu: <111<1 unu -1111 tJiuiuuií u’f u/ui
Orient. XIX, ¡976, PP. ¡1)1-5 (Pp ¡04-5)
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¡979. Pp 216-9
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pocos datos: la iconografía oriental ofrece algunos ejemplos, aunque no muy claros,
pero en cambio no poseemos ninguno en el arte bárbaro hasta bien entrada la Edad
Media. Por otra parte, las fuentes escritas son escasas y confusas.
En Mesopotamia hallamos las primeras imágenes de cetrería, pero ciertamente no
son muy explícitas. La escena más antigua muestra a un arquero y a otro hombre que
parece soltar el ave que sostiene en su mano, y que podría ser un halcón, en dirección
a dos pájaros; se trata de un relieve asirio de época de Sargón II que se encuentra en el
Louvre. Según Viré6 los árabes conocteron la cetrería sobre todo a través de los laj-
míes, que la habrían aprendido de los sasánidas, y también por el contacto con los gas-
sanies, que a su vez seguramente la conocieron de los pueblos del Asia central. Pero no
fundamenta esta afirmación en ningún dato concreto. Sí está claro, en cualquier caso,
que los árabes preislámicos conocían ya el arte de la caza con aves amaestradas. Y fue
ttn poeta del siglo VI. Imm’ al-Qays, el primero en cantar a la cetrería en lengua árabe,
como recuerdan algunos tratados musulmanes, por ejemplo el Kitáb aI-Bavzara ~. Viré
además explica la influencia griega en el primer tratado de cetrería árabe8, señalada ya
por el propio Ibn Mangli ~, y la justifica por la posesión de obras griegas por los
califas ‘abbñsíes. Pero el tratadista de época mameluca niega el origen griego de la
caza con aves amaestrados, en favor de los persas sasánidas, los primeros en cazar con
azor, según él. Se refiere al n~ítico Dád, hijo del emperador Cosroes 1. como iniciador
de esta actividad luí, Porotra parte, el gran número de palabras persas empleadas por los
árabes desde los siglos y-vi para designar muchos objetos y acciones relacionadas con
el mundo de la cetrería, empezando por esta misma palabra, «bayzara», nos inclina
igualmente a pensar en un origen persa de la caza con halcón
El conocimiento de la cetreríaentre los romanos es más dudoso ya que ninguna
fuente nos facilita información clara al respecto. Parece ser que la descubrieron al
contacto con los bárbaros, que serían entonces los introductores en Occidente de este
arte, si consideramos algunas fuentes bajo-in]periales referidas a Ja Galia 12 Son las
noticias históricas más antiguas que poseemos sobre la práctica de la cetrería por los
pueblos germanos, pero seguramente conocían dicho arte desde antes, aunque es
imposible especificar desde cuándo. En los primeros siglos de la Edad Media la
caza con aves an]aestradas fue ampliamente practicada, como parece demostrar la fre-
Viré, F, Luján.crmnnior clons 1 ‘Lclanr>, op u-le. p. ¡89.
Le Teruitéde l>A,-tdo Volerlc (Kitobol-Bayzoro), trad deP. Viré, EJ. Brilí. Leydon, 1967, Pp ¡0-2>
Viré, E., Lo jáucuínaier <Jons ¡ >tnloní> op. cii, p. 190
Op. <-it, pp. ¡¡4-6>
ibid., p. ¡57 El misr’nui autor nuis informa de otros de luís pionornís de ¡a cetrería> Afirr’na que los
primeros en c¿rzar con halcón peregrino fuorc,n Constantino rey de Amorium, los reyes visigodos r’, a¡gu)n
jaqán turcuí (p. ¡62) FI niás antiguo cazador con sacre fue un rey del siglo V de Bahrayn o un rey ¡atn’uí
(pp> ¡63-4) El primer]’m en cazar con el águila dc Bnnelii Ere un rey persa (Pp ¡64-5)> Y, l>ina¡rnente, el
iríiciaduír de la caza con águila real fine el califa abbásí al-Mutadid (PP. 165-6)>
Véase Pérés, Henri, Euplen<lorde ol-Andalus, Hiperiu5n, Madrid, ¡990 (¡‘ed. franeesade 1937,1’
cd> revisada y corregida de ¡953), p 351
¡2 Véase Guardia Pons, M., Las pintaron- bajos de la ermita de San Baudeliu, de Berla,rga (Soria).
Excma. Diputación Provincial de Soria, 1982, Pp. 102-8,
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cuencia con la que la legislación, sobre todo de burgundios y francos, se refiere a ella.
Asimismo sabemos que vándalos y lombardos se ejercitaron en este arte 13, aunque no
parece que los visigodos lo hicieran. Sin embargo, no hallamos ninguna imagen de la
cetrería en Occidente precisamente hasta época lombarda, en concreto en un relieve
de la iglesia de Santa Saba de Romaque muestra a un halconero a caballo 4 Por otra
parte, creemos que, a pesar del indudable origen germánico de la cetrería occidental,
la influencia árabo-islámica se dejó notar durante toda la Edad Media en Occidente.
De cualquier modo, sea cual sea el origen de la cetrería, lo que nos atañe aquí es
que adquirió gran importancia en el Oriente y el Occidente del Islam. Recordemos
que la ley islámica autoriza la caza con aves amaestradas, aunque subordinada a
algunas condiciones.
Las fuentes árabes que nos proporcionan información sobre ía cetrería son abun-
dantes, tanto escritas, los tratados cinegéticos y la poesía. como iconográficas. Los tra-
tados de caza en general alcanzaron gran desanollo en el ámbito musulmán y. además,
mucho antes que en el Occidente cristiano. De est.a tuanera creemos que los segundos
sírvieron de inspiración a los primeros. Y especialmente esto es aplicable a Los tratados
de cetrería: pensamos que sin duda existieron unos textos andalusíes, desgraciadamente
desaparecidos, que hicieron de puente entre los tratados de «bayzara» orieítales y los
libros de cetrería cristianos de Occidente. Obras como la de los fan]osos Muamin y
Gatrif ‘‘, la del citado Ibo Mangti o la también niencionachí Kidih cíl-Bav¿ara de
Kti~ájin] y el Kitñh al—Mcqñ vid wa-l-Mafñrid del mismo autor’<>, el al-Bavzara fátimí.
el libro de al-Asadi. o el de Usáma ‘~ establecieron el temario que después habrían de
desarrollar tan]bién los tratados cristianos. Es decir: tipos de animales, sir educación,
virtudes, historias, origen, cuidados, enfermedades y tratamientos.
Asimismo la «~aradiyya», o poesía de tema cinegético, trataba frecuentemente la
cetrería desde época preislámica. destacando los poetas abbásíes. en especial
Ku~á9im. En al-Andalus. donde el género cinegético no es muy frecuenle, destacan
algunos poetas que cantaron a la cetrería, al menos a partir del siglo xi: de época
almorávide son los poemas de Ibo Jafá9a e Ibn al-Qabturnuh, y del período nazarí
las «taradiyyas» de lbn Zamrhk dedicadas a Mu~arnmad V.
El] las fuentes históricas la cetrería aparece como un arte propio cíe los sobera—
flOS musulmanes. Los califas (]n]eyas, por ejemplo, ttreron grandes cetreros, espe-
cialmente Yaz’id 1 y Hi~árn 1. El Gran Halconero de éste, al-Gitrif ibn Qudáma al-
Gassáni. en colaboración con el jurasaní Adhan] ibo Mubriz al-Báh’ili, realizó el
primer tratado de cetrería en lengua árabe, ya al servicio de los calilhs ‘abbiisies, que
prd)movierd)n también otras obras similares.
Véase ibid.. PP 110-1
~ Véase ibid., p 112
‘u Moarn ini ad n Obatri cuí dc H - ti ornelu. t.istcícuíl n’nui—P¿nrís, ¡ 945 -
‘> Ud. do A> Palas, B¿nudad. ¡954.
¡ ‘u Oirsan’ua t bn M <nrn ¡si uib, S’oa ven ¡rs Iris’tuíiírlríos el Rd‘its <le u’Iíuíssu, cd. ulo II - Der’cnbuiunrg. París
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Efectivamente fue en dicha época cuando la cetrería alcanzó su mayor desarro-
lío y refinamiento. No volveremos a insistir en los gastos de caza asumidos por las
diferentes cortes y que en el caso de Bagdad y Sainarra eran ciertamente exorbi-
tantes. Los halcones eran especialmente caros y llegaban a adquirirse en lugares
tnuy remotos. Asimismo frecuentemente los visires, nobles y califas se regalaban
unos a otros estos animales, o bien constituían preciados presentes entre monarcas:
por ejemplo, el emperador bizantino envió a Hárún al-Ra~id doce halcones, entre
otros animales. Incluso el «jará9» podía ser pagado con animales de caza y de
hecho los califas recibían halcones y otras bestias amaestradas lEí grado dejerar-
quización y complejidad en la organización para la caza en la corte ‘abbásí fue asi-
mismo enorme. Las crónicas nos informan además del particular amor de los califas
por este arte. Así, sabemos que Mustakfi atendía personalmente a sus halcones y
guepardos o que Amin gastaba inmensas cantidades en el cuidado de sus aves y
otros animales de caza 9 Y, según lbn Mangl’i, al-Mu’ta4id fue el primero en
cazar con el águila real ~
Otras cortes islámicas ejercitaron también el arte de la cetrería, pero no con tan-
ta dedicación como los califas ‘abbásies. Se cuentan grandes cetreros entre los
soberanos tatimíes, aglabíes, bafsies. sel9~qies. a9jiibíes y mamelucos.
Y fueron los musulmanes seguramente los que introdujeron esta actividad en la
Península Ibérica. En las cortes andalusíes se practicó la caza con aves amaestradas
como nos indican las fuentes iconográticas y escritas. Los Omeyas fueron muy afi-
cionados a la cetrería desde época emiral, y sobre todo cazaban aves acuáticas en las
orillas del Guadalquivir2i, El Calendario de Córdoba del año 961 nos itforma de la
existencia del Gran Halconero y de su importancia en la corte califal. Asimismo
notifica la adquisición de halcones, las aves más apreciadas y empleadas por la cor-
te. en Lisboa. Cazorla, Levar]te, Baleares y especialmente Niebla para las cacerías
califales.
Durante el periodo de taifas las aves de presa fueron también muy apreciadas
por los príncipes y altos dignatarios y eran consideradas como regalos muy esti-
mados 22 Con la llegadade los africanos se consolidó la cetrería entre las activida-
> Manazir Absan, M, Sc’u’í<nl Lié o,r. oit>. pp. 2t}5-6.
‘u Ibid., pp 204-5.
Oír c’iu., pp. ¡65-6>
‘u’ Peres, Benn. op. <‘it, p. 349; y Arié, Raebel. «España n’uusuln’uanjt (siglos VII-XV)su. en la ¡¡Luto-
rio du Tiupoña dirigida por M> Tuflón de tara. tomo III, Labor, Barcelona, 1982, Pp. 3 ¡2-4.
22 Pérés, Benn. op. «it,, PP 350-1: Por ejerTipimí. Abo ‘Abd a]-Rahn’Éín ibn tiabir, que había sido sobe-
rano cíe Murcia le envió al nieto de Almanzor, al-Mansí. ibn Ab’) Aníir. régulo de Valencia, unos hal-
coríes. Asimismo el visir Abtr Bakr ibn al-Qubturnuh. solicité al soberano do Badajoz, al-Mansin ibn al-
Añas, u¡ue le regalara un halcón a través del sigiriente puierna (traducido también por García Gómez,
Emilio, Ci,nuo poe/as ínusulrnoncn-, Espasa Calpe. Madrid, i 982 (i ‘cd> en ¡944), puiema i 5. Pp. 76-7):
Oh rey!, <‘u yos atitecesoros jueron rírgullrísrís lrc,n’íbru’s cíe ana rozcí inconnpaual’ulo,
lícís adoníoulo ini c>uelíu,, curando ero amícho, ron gí-orruies gruir-iris; <idorna, ííuu’u nni
inomírí del mismu nno<íu, u.orí ungerifalte
flozmu mci-u-c.d de un ejemnpor de largan’ abs, cío suc cte que ííueclo creerlo que >1-u-u
jiol<rs trcnemr el viento riel Norte:
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des cinegéticas de los soberanos y grandes señores, preferencia que coincidió tam-
bién con las aficiones de los nazaries2’ y parece que incluso la toponimia de Albay-
zin vendría a significar arrabal cíe los halconeros 24
Finalmente debemos destacar que la práctica de la celreria. tanto por los sobe-
ranos como por la nobleza, en los reinos hispano-cristianos se debe en gran medida
a la influencia islámica. Así, la monarquía aragonesa fue amante de este tipo de
caza: Jaime 1, que convirtió la Albufera en coto real, Pedro IV el Ceren]onioso y
Juan 1 fueron apasionados de la cetrería, a la que dedicabati importantes recursos, y
tenían en su corte varios halconeros 25, Asimismo los reyes castellanos a partir del
siglo xlii practicaban habitualmente la caza con aves amaestradas. Según don Juan
Manuel 2<> Fernando III introdujo en Castilla la práctica andalusí de la cetrería con
halcón tras la conquista de Andalucía, ya que hasta entonces los castellanos cazaban
con azor Se impuso también la caza de aves acuáticas a imitación de las cacerías de
los musulmanes en el Guadalquivir, como podemos comprobar en las miniaturas
cíue ilustran la Cantiga CXLII del Códice Rico de El Escorial: nos muestrar] al rey
sabio en compañía de otros caballeros cazando una garza COl] aves amaestradas, a la
manera de los Omeyas. Junto a Alfonso X, que además tradujo el famoso Libro de
Mrwnuin. Juan II fue también un eran cetrero y ambos moi]arcas legislaror] er]
favor de la caza real ~
Asimismo, los tratados cinegéticos dedicados a este tipo de caza son numerosos
a partir del siglo xii en Ja Cristiandad, especialmente en España y Francia. Y en casi
todos ellos se observa muy claramente la influencia de las obras islán’)icas
2. IMÁGENES DE CETRERÍA: HALCONEROS A CABALLO
Dentro de los motivos iconográficos de carácter cinegético que aparecen en el
arte de al-Andalus destaca claramente la cetírria. Pero las imágenes de caza con
aves amaestradas aparecen exclusivamente en marfiles y tejidos fechados entre el
siglo x y el siglo xiii. Sobre todo son representados cetreros ecuestres, pero así-
cíe un (balcón) quc- al giírím ci rle,’c<lírí e izqaiorclí’í> un <‘inc/o el i’u>uíu ciispeí>ucr n’t,5 gruiris
sobre u no (pradera), -St <1.5 emoejo un un orn le (un ve,nnemn ‘lun / /stuudn
Le Ilevaré por Icí nrañono. un-golíos,, do rlispomrer c>m’n Irí uranio <1<1 n‘luí Ir’ 5’ cíe u -<igol’
¿inri (presa) libre <-<‘mr lo un vuclrí de un (ave) Irabrícia»>
~ Suíbre tuídu’u M¿rtar’nn’uad IV i>ue Lnn gr>¿un anante <lo la ceirería. seguiní Jbn al—Jad]b. citado por Arlé.
Rachol. op oit, p 313>
i~ Asín P¿ul¿nciuis - M igínel. Crírrtribuíu:iuirí o lo lopotiinuicí cíí’rul,o cíe Eupoñcí. Madrid y Gran’uad ¿t ¡944. p. 46.
-‘u Peidez Alabendea, M> 1, «Algunas niíani fesracior’ues del derecho de caza crí Canal urñ¿n t sigluis
Xtt¡ y XIV)>’, en Lo c’hasvíe>. Niza, ¡980, Pp 69-82 (p. 72>
Ouin Juan Manuel. <u Libruí de la C¿nza», en Obuuís r.omopíetris, ecl de J - M - B¡ocio, 2 nuírn ros - Cirouiu’us,
Madrid, 1981, primer tonio. captarlo 8... pp. 549-60.
u Ya fuera de ¡¿u Pen’uínsula. por ejenííp¡u’u Federico II l’lcíhenstaul’l’en ‘¿re t¿un’nbién] m¿ny aliciuioadui a
cotrorLn, sin duda por influencia níu su ¡ ni¿sna> Traduj uí el Mímaíííimí y escribió su propi ci tratado. 13<’ <ii-tu’
vonenuíi ruin? a¿¿bus
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mísmo encontramos ejemplos de halconeros a pie, seguratnente servidores o ayu-
dantes.
En al-Andalus, como en general en todo el arte del Islam, sobresalen entre las
imágenes cetreras la del cazador a caballo con su ave de presa sobre el puño, aun-
que sin insignias concretas de soberanía. No obstante, su valor como imagen de
poder es indudable, por su referencia a una práctica elitista y por su sentido
emblemático, procedente posiblemente de Oriente. Esta iconografía es recurrente
en todo el Islam medieval desde el arte ‘abbási y tfltimí a los bronces y cerámicas
de época seí9ñqí y mameluca, pasando por los marfiles y pinturas sicilianas. Las
unícas excepciones de cetreros claramente caracterizados como príncipes se
encuentran en Ja miniatura mogol, aunque con menos frecuencia que otros moti-
vos de caza y además en obras menores. Sí es más habitual encontrarlos en la ico-
nografia tnedieval cristiana, generalmente a caballo, en cacerías en grupo y con
perros.
La imagen del cetrero jinete fue muy utilizada en al-Andalus dentro de la retó-
rica del poder califal. Posteriormente fue retomada, si bien en ejemplos aislados, por
el arte de los períodos taifa y almohade, así como en dos marfiles del siglo xrr anda-
lusíes o sicilianos que se hallan en Fitero; sin embargo parece que este motivo fue
abandonado en época nazari25. Vamos a analizar todas las variantes que aparecen en
el arte hispano-musulmán de dicha representación, por este orden: el halconero a
caballo aislado, el jinete que lleva la presa capturada en su mano, el cazador persi-
guiendo a la presa y el halconero acompañado por un galgo. Todas estas imágenes
del caballero cetrero son, como veremos, indudablemente imágenes del poder del
soberano, especialmente las de época califal. Por su referer]cia a la caza, su ubica-
ción destacada dentro de las obras del taller califal, la solemne rigidez de las figuras
y su aislamiento en medallones de fondo vegetal o neutro, debemos considerarlas,
en nuestra opinión, como imágenes impersonales del califa. Por último analizare-
~O5 otras escenas como los ciclos iconográficos completos de la cetrería. la cetre-
ría en grupo y, finalmente la cetrería a pie.
2.a) El halconero a caballo aislado
La imagen más sencilla pero más solemne es la del halconero a caballo aislado
y generalmente inscrito en un círculo. Esta iconografía es una referencia a la cetre-
ría como actividad propia del príncipe, pero también una imagen simbólica del
soberano con el halcón como insignia Tres marfiles califales muestran esta figura:
el bote de al-Mugira, el bote núm. 2774 del Museo del Louvre. perteneciente a la
colección Dauvillier del mismo museo, y la arqueta núm. 10-1866 del Victoria and
Albert Museum.
Si El balcuíríer’cí iníeto ¿<parece crí cinco n]arfi¡es y un tejidn.í de época califal, en una tela ¿nln’nuírávido.
en <rna arqueta altísohade y en lu’us duis ‘narfiles riel sigicí xli de pruncedencia dudrísa
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En uno de los medallones de la tapa del bote de marfil de al-Mug’ira2>’ aparece
un caballero vestido con túnica corta sobre un caballo ricamente enjaezado e inmó-
vil; lleva un halcón en su brazo izquierdo, que, como es habitual en al-Andalus, apa-
rece retrasado, mientras el brazo derecho es el que sujeta las riendas. La montura y
el halcón están representados de perfil, pero el caballero aparece girado y se mues-
tra de frente de cintura para arriba, lo que no es habitual en este tipo de escenas. La
imagen se sitúa sobre un tondo de decoración vegetal, lo que intensifica su senlido
emblemático, ya que intemporaliza y descontextualiza por completo la escena.
como sucede en el resto de las representaciones del bote, y en casi toda la eboraria
andalusí. El estatismo absoluto de la escena también incide en el simbolisn’)o de
poder. Diversos motivos zoomorlbs de la iconografía tradicional del poder com-
pletan la tapa de este bote, que destaca por la profusión de escenas de carácter cor-
tesano; es reseñable también la presencia de varios halconeros a pie, tal vez ayu-
dantes del caballero, así como una extraña escena que pudiera relerirse a la cetrería
y que será analizada más adelante.
El halconero del marfil de la colección Dauvillier ( Musée du Louvre, núm.
2774) se sitúa en un lugar todavía más destacado que el de la anterior obra, ya que
ocupa uno de los cuatro grandes medallones que decoran el cuerpo del bote 311
Nuevamente el motivo del halconero se encuej]tra en una obra de gran importan-
cia desde el punto de vista de la exaltación del poder en sus escenas representadas.
Como en el anterior ejemplo, el jinete aparece ricamente vestido y lleva el ave
sobre su puño izquierdo; la n]ontura se encuentra vistOsamt=i]teadornada, lleva
arzones altos y, a diferencia del anterior ejemplo, está representada en un solem-
ne trote. Las figuras están vistas nuevamente de perfil, peno en este caso ni siquie-
ra el rostro del caballero se vuelve hacia el espectador; sólo su mano izquierda se
alarga hacia atrás de manera inverosímil para r]]ostrar con claridad el halcón que
porta. El fondo, como en el ejemplo anterior está ocupado por la decoración
Período califal Fechado en el 357 H. (968 1> C)
Buite cilindricu’u con tapa ser’niesiérica.
¡ n scripci órí de lii lapa: uul3oncliu.iruunen’ ríe dios. l,u,ono volomutod, /1’ 11< ‘iclod y pt>ríspenc/oíl ¡‘<u no <ul—
Magma. u ijcí del I’r—ínu.>iíc’ de los Cnc’yu~mutos. Que lo rnísu:miuom’clic, dc’ Dios sur, u u’,mr él, de lic? u/u’ de luí ríae sc
hizo en el ahí” .357 (968)» (Traducción de Renai¿i ¡ ¡crlod)>
lcoriuigral>ía: Cuatrcí grandes medalícíríes encierran la mayor parte u/e las imágenes de puider Frs tres
de efluís aparecen respectivamente lecínes niacando a toruss, una represeniacióní del cali iii y su herederuí en
un jardín jtnnto a un niisico y, por álti muí, duis cabal ¡ercí> que recogen dátiles de unía p¿u¡n’ror¿r. Con res—
pectcí a ¡a ic<snografía cinegética nos interesa el cuarto medallón]> en el que aparecen dus> hon]br’es
cogienduí h¿nevcis o aves de sus niduis, tal ves en roibrenicia a la cetrería: en la decuiración luicalizada fine-
“a de ¡os níedal Iones aparecen alguncís halconeruis y <ilio más, ésio a cabai¡uí. en ¡ a tapa Oiversrís ansi—
‘¿ralos y algunos persurnajes conispletan la decuiracron>
Período califal> 970-8t> J’ (? aprox.
Bote oilíndriouí No se conserva la tapa>
La ir’usoripción. suponemcís. estaría situada en la tap¿r, puir u] que se h¿nbria perdiduí.
lousnogr>aíía: l)ispuesta la docusración en cuatro círcu Icís tíbservannos crí ellos a dci> j]erson¿njes ser]—
lados en] troricí, uncí cuírl mandcí¡i rna y otro ocmi saso, duís luíbuvu at¿ncannduí a sendas gacelas. ¡conos acuísarídtí
a un tuirus y uní cetreruí a c¿nb¿nlio suibro un fondo de dectíraciótí vegetal> En luís cspaciuís libros so bal lan
diferentes anirsíales.
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vegetal. Y la rigidez y solemnidad de la escena son aún mayores que en la imagen
del marfil de al-Mugira.
Por su parte en la arqueta número 10-1.866 del Victoria and Albert Museum3n
aparece otra figura muy similar, encerrada también en un medallón, que en este caso
ocupa la posición central de uno de los lados largos de la cubierta. Su situación, por
lo tanto, es nuevamente muy destacada, en una arqueta de menor intensidad retóri-
ca que las anteriores, ya que la mayor parte de las figuras son zoomorfas, pero indu-
dablemente dentro también de la tradición iconográfica del poder. En concreto el
medallón del halconero está rodeado de pavones y gacelas, motivos propios del arte
principesco. La figura del cazador es casi idéntica a la de la arqueta de la colección
Dauvillier, aunque menos vertical y de menor rigidez.
El motivo del cetrero aislado aparece también en las dos arquetas de la iglesia
de Fitero (Navarra) datadas en el siglo xli y cuya realización en al-Andalus no es
segura ~ Ambas ofrecen idéntico motivo: dos halconeros a caballo en sendos
medallones afrontados entre sí y simétricos, decorando respectivamente uno de
los largos de cada arqueta; se encuentran también en ellas otros motivos de la ico-
nografía principesca. La semejanza con los modelos califales es evidente, si bien se
trata de figuras pintadas sobre el fondo libre del marfil, en vez del relieve sobre fon-
do vegetal de los ejemplos califales. Caballo y jinete, colocado de tres cuartos, com-
ponen un grupo más movido y grácil que el de los marfiles cordobeses o la tela de
Fermo, que estudiaremos más adelante; con ello pierde intensidad en su expresión
de poder y gana en decorativismo respecto a ellos.
Algo posteriores son las in]ágenes de halconeros a caballo que aparecen an la
arqueta almohade de la catedral de Tortosa (Tarragona) íu, junto a otros temas
principescos. Al igual que en las arquetas de Fitero, aparece en uno de los lados lar-
gos de esta caja una pareja de halconeros a caballo que están afrontados simétrica-
Períuíduí califal> Puísibler’neríte realizada a consienzuis del siglo xn.
Arqueta rectangular con cubierta en forma do pirámide truncada.
Carece de inseripción.
¡cuinnígralía: Presenta ir-nágenes de placer y poder, tales como una escena con personajes sentados en
trono en uní jardín y otra con una figura en palanquín sobro un cahaliui. así con]n.í variados rilotivos zoo-
muirtuis> Fncuintrar,sos asimismcí dos escenas cinegéticas situadas en la lapa do ¡a arquct¿u: un halcuinero a
c¿uba¡ luí en el lado larguí y un mete alaníceandn, cnn ctnadrópedui en el lado corto>
32 AI—Andalus o Sicilia> Siglo xnr.
Arqueta rectangular ecín cubierta p¡ar]a y luís Frentes anterior y posterior de otra arqueta>
lniseripcióni do ¡a arqueta principal: «l>elicidod, gloria, buena nuogida r be,ndi<:ián (que) uno cese en
esto» (Traducción de Juisé Ferrandis)
lcnínuigral’ía: Presentan ambas deccíración de círculos dobles con un danzarín, pavcís reales y en ¡a
cara principal dos halconeros a caballo, cada uno en su medallón,
Períodcí almohade> Principicís del siglo xrrr.
Arqueta rectangular con cubirta en Ijírma de pirámide truncada
¡ ‘useri pción repetida en ¡os lados cuí rios: >s Lcr frliu idod y la pnríspc’ tidad» (Traducción de José
Ferr¿undis),
¡ as inscripciones dc los lados ¡argOs nus lun sido leídas>
Iconogratia: L¿u arqueta está decuirada cuin medallonesque encierran bailarines, ¿unin’uales y en el fren-
te principal, atruintados y cada uno en su nííeda¡lón, dos halcc,neros a caballo.
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mente y ocupan sendos medallones, los cuales flanquean a otro que muestra a dos
personajes, posiblemente bailarines, en torno a un «hom’us. Las figuras son obra de
taracea sobre un fondo oscuro con decoración vegetal, lo que recuerda a los marfi-
les califales. Pero la gracilidad y dinamistno de las figuras remiten a los ejemplos
del siglo xí¡ y se alejan de la solemnidad cordobesa.
Creemos que los halconeros de las arquetas de Fitero y de Tortosa son motivos
decorativos que se inspiran en los modelos califales, pero que han perdido gran par-
te de su simbolismo de poder: no pueden, por tanto, considerarse imágenes imper-
sonales del soberano, sino referencias más sutiles al ámbito de la corte.
Dentro del arte cristiano de la Edad Media las representaciones de cetreros
ecuestres aislados son también r1umerosas y, en muchos casos, similares a las anda-
lusíes en cuanto a sus características formales y su simbolismo. Pero hemos de dife-
renciar entre las figuras aisladas, por ejemplo las que aparecen en los calendarios
como representaciones del mes de mayo ‘i4 y otras qtie torman parte de ciclos
narrativos. Si las primeras están próximas al carácter emblemático de las andalusí-
es, las segundas se alejan notablemente de ellas.
Las imágenes de cetreros en los reinos hispanos son siempre representaciones de
la nobleza y. por tanto expresan el poder del estamento privilegiado. Un buen
ejemplo lo hallamos en la representación del mes de mayo que aparece en la
techumbre n]udéjar de la catedral de Teruel, in]agen muy próxima a las hispano-
musulmanas. Entre las más nanativas y, por consiguiente, más claramente alejadas
de los motivos andalusíes se encuentra el halconero de Sal] Baudelio de Berlanga.
En otros ejemplos fuera de España se representan tan]bién. además de los
cetreros nobles, halconeros regios. En algunos casos las imágenes sc>i~ sir]]ilares a las
cordobesas; en la tachada de San Michelle de Lueca del siglo xii, por ejemplo, apa-
rece un halconcio inscrito en un circulo. cc)r]~pletamer]te de perlil. con Lii] brazo ade-
lantaclo. que sujeta las riendas, y el otro retrasado, sobre el que se apoya el halcón.
como en lc)s .. en otras 1 tapiz de
ejemplos andalusíes Sin embargo, obras, corno eBayeux. los cetreros, menos emblemáticos y de carácter más descriptivo, son repre-
sentados dentro del gran ciclo narrativo que se desarrolla en la composición; en
cuanto aso tipología las imágenes son también diferentes de las andalusíes, ya que
los halconeros son representados con las dos manos hacia adelante, por lo que el
halcón aparece a la altura de la cabeza del caballo.
2bj El halc:onero con la presa capturada en su ¡nana
Una ligera variante del halconero a caballo dentro del arte califal la hallamos
en la tela de la catedral de Saint Lazare de Autun (Francia) ~ En uno de sus meda-
~ El r]]es de mayni se represeniaba en general euín’uíu’í un eotrerus y desde el sigluí sin prctereríterí’¿ente
ecirestír.
Conílenzos del sig¡uí xn, posiblemente entre ¡007-8
Buirdado de seda y oro.
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llones aparece un jinete que lleva en su mano izquierda el ave de caza y en la dere-
cha la presa capturada. La riqueza de las ropas del caballero y del enjaezamiento
de la montura y la rigidez del caballo, representado al trote, y de la figura, vista a
la vez de frente y de perfil, son elementos propios de las representaciones califa-
les. El aislamiento de la escena, su composición basada en lineas verticales y hori-
zontales y el fondo neutro no dejan lugar a dudas sobre su sentido principesco. No
hemos encontrado este motivo del halconero con la presa en la mano en obras
anteriores al sudario de Autun, pero creemos que debe de seguir modelos orien-
tales que habrían desaparecido. Aparte el hecho de que en una obra tardía oriental
como es una tela ~afawí de la Keir Collection de Londres >~ aparezca igualmente el
halconero a caballo con la presa capturada nos hace sospechar también que retoma
una iconografía del Islam medieval de Oriente. Sí hallamos numerosas imágenes
similares en marfiles sicilianos del siglo XII>’u, tal vez por influencia hispano-
musulmana, si bien es cieno que el único ejemplo andalusí que conservamos es el
de este tejido de Autun. Una variante de este motivo aparece en otro marfil sici-
liano del siglo xii, el bote de la colección Guidi>8, que muestra entre otros motivos
a dos halconeros a caballo que llevan cada uno un ciervo cazado a lomos de su
cabalgadura. Un cetrero lujosamente vestido, pero en esta ocasión, a pie. sostiene
igualmente el balcón en una mano y una liebre en la otra, en un tablero tThmí de
marfil a».
2.c) El halconero a caballo acompañado por un galgo
Otra variante del cetrero ecuestre que a aprece en el arte andalusí la encontra-
mos en la casulla de la catedral de Fermo (Italia) ~ realizada en el periodo almo-
Fue realizada para Abd al-Ma¡ik, ministro del Califa cordobés 1-/mm 11, hijo y sucesor de Al-
flíanzuir.
En la c¿rnedral de Aurun sólo se conserva tín pequeño tr¿ugnncnrum. Orruís se guardan en el Musde de
C¡uny en París (núm mv> 21865) y en el Muséo Hiscorique des Tissus de Lyon>
Sobre el escudcí del jinete so conserva el letrero «ol-Muzaf <¿u n», sobrenombre de Abd a¡-Maiik, lo
que ha pernnitidcn fechar la tela>
La decoración está organizada en medallones que encierran escenas animadas
Icuinogralia: En el medallón de ta catedral de Autun aparece un caballero, tocado con turbante, con
un halcón en Inna níantí y la presa capturada en la otra> tJna esfinge y un águila suibre liebre decoran los
otros dos níedailuines
Ver ilusiración en Spuhier Friedrich, fílansie Corpouu ciad Texuiles fin lito Kein Colleetion, l~uindres,
¡978. p. ¡86. núm. 106>
En la arqueta de la Capilla Palatina de Palermo (Forrandis, J, Monjiles árabes de Occidente, 2
tomos, Madrid, 1935 y ¡940,11, núm. l0).en una arqueta de la catedral de \Ieroli (Ibid., II. núm. 19).on
la del Museo Arquetílógico de Laval (Ibid., JI, núm. ‘23) y en el bote de ¡a catedral de Halberstadt (Ibid.,
It, núm 28)>
~ Ver ibid. II, núm 25>
Kúhne¡ (Dio lsla,nisuhemn Eifenbeinskalpn¡ren: VIII-Xllljruhrhuníerr> Deiseher verlag flir Xunsi-
wnssenschatt, Berlín. 1971)10 fecha entre los siglos xn-xrr y sc encuentra en el Schlossmuseen de Berlin.
Su número de catálogo en su citado libro es el 88
~“ Fecíxido en e) 5)0 U. (1)16-7 de Ja era cristiana>
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rávide. En ella podemos observar cuatro medallones idénticos que muestran cada
uno a un halconero a caballo acompañado por un galgo que se sitúa en segundo pla-
no, de n]anera que podemos verle a través de las patas del caballo. El halconero está
completamente girado y nos muestra cl tronco y la cara de frente; sostiene en la
mano izquierda el ave y en la derecha ernpuña una especie de bastón, de manera que
deja sueltas las riendas. Responde por lo tanto al tipo califal, por la disposición de la
escena y también por la rigidez y severidad de la misma y por su fondo neutro con
algunas formas vegetales “‘. Un poema de lbn Jafñ5a casi contemporáneo de la
tela de Fermo recoge una descripción de un halconero con perro de caza corno el
que aparece en esta imagen:
«(El príncipe caLa~ u-clin pOCCOS capaces de larga carrera, orm bricé-o gruir—
de y ojos pequeños. delgados de flanu r>s, rrllc,r al cuello s grau experiencia de
(cm cazo.
Abren sus fruees purrí enseñar (los dientes) oornc> hierrr,s de lanza, y -sc,
modo de aunar es- colar, lanzas vibrantes,
Siguen el rastro de la coz<, pr>r el rr,r1uero mientras la norbe cubre (la tie-
rra) oc>,, un manir> (le lunares->
Unos- son negros y tiemuejí una unirríricí do tan llameante que la bruta de sus
ojr>s’ lanza tizones cíe fhegr>
Otrr>s tienen unc, cola teñirla wcírs y ¡cm correr, de cuero se Ir, han quitrirlo a
una esirella fugaz en un cielu> poli’<>rieintrí
Galopan tras la pist<’í brírrada hace muebrí tiempo y loetí (láci 1 mente) las
letras de las huellas.
La delgadez (debida al entrenamiento) ha curvado su lr>,nr, de tal suerte
r¡z.e parecen cuancír, la polvareda lrs escr>nde, iris ji íc>riicts ¡¿tilas de los ¡uñimos
chas <leí mes lanar» ½
Seda y oruí. Cascrí la sen] icircul¿ur.
Está fuírnísada por 38 t’ragmentus de diferentes tamariuis pruicedentes de cítra vesnidura. Luís fr-¿ngrsíors—
tuis cío este tejido pertenecieruin seguramente a un] r]]aritui real ¿r¡rííuírávidc, posibiement.e rectangular y ¡une—
gcí se ¿idapió a casulla semnicrcular.
¡‘la siduí restaurada y ¡a rííayuir parte de ¡a tela so eonser-v¿n en buen] estadcí
ini sen pci ón : «En el m’ruxnbrc <1<- I)iuxs el ,mriu’e,-ic’rí,ujic,so, el n..’Iemnemííe. LI Roitzo cíe ¡huís - - Iiemnriiuic,í Ir,
íncívr>rSc,lucl perfecto y ¡eliuurlriul ci síu <lucho.. Ami el uzm]u> 510 oír c,l—Mcumivvcm» tiraducci ón cíe MoniSnulez
Pidal)
La decoración muestra círculcís grandes, cío luís que se ecinservarí 4t). y pequoñuis as( cuínííuí estrel ¡¿rs
en los espacios i r,tern’nediu,s En la espalda b¿ny uti¿n c¿nrtc¡a r’octangur¡ar donde se Icícaliz¿n la inscripcinSn.
lconogr¿nfía: En, los círculos grandes aparecen siele parejas cío grifos afrcíntadcs. seis águilas expla-
yadas, dos elefantes cori castilletes, dts escorias de ecÉle. cuatrus halcuincros a c¿nbal lo Crin gaigc’s siclo
parejas cíe pavos reales otras dus de leones alados, duss águilas su,bno gacelas y otruis qtre ríuí sc ¿iprocian
bien Lus circuí luís pequeños cuíntieníon aves y cuadrúpedos pas¿nnntos
‘‘ En las miniaturas de la Comí/iga XLIV. que narra la historia de un infanzón que va a cazar, se le
represo rita a éste ¿u cabal luí lanz¿rndui su [ialcdii y s ms perros: sn n embargo luí es una represe ritación pni rl—
cipesca y su sontidcí es meramente n¿urrati vur
“¿ l)Bván 53vorsn.is 2934. cit¿ndní puir Pénés. i’leríri. op. u-it> p. 349
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2d) El halconero persiguiendo a la presa
Otra variedad del motivo del halconero ecuestre en el arte califal es la del
cazador persiguiendo a la presa. Es el caso del bote de Ziyad del Victoria and
Albert Museum de Londres (núm. mv. 36S-l880>~>, en el que un elegante halco-
nero sobre un caballo enjaezado y representado de perfil marcha al trote en per-
secución de una liebre seguido de su perro de caza. La imagen es muy parecida a
la de los marfiles califales anteriormente citados, con el añadido del perro y de la
liebre. Ocupa un lugar si cabe aún más destacado que en los otros ejemplos, ya
que se inscribe en uno de los tres únicos medallones lobulados que decoran el
cuerpo del bote.
Aunque sea un texto de época almorávide otro poema de Ibn JaUja que narra
una cacería principesca nos permite la comparación entre esta imagen artística y la
realidad, si bien alterada poéticamente. de la cetrería:
«El príncipe persigue la presa con halcc>nes que estaban co/no ligados a su
presa, provistos de alas clamorosas y de garras rajas.
Sus costados recubiertos como de una teía rayada y sus párpadr>s untados
cíe rírc> a guisa de colirio
Se íes lanzó, fundando en ellos las mayores> esperanzas, y volvierrín las
grírras y el pico teñidos (de rojo)» ~.
Un paralelo con el halconero del bote de Ziy~d lo hallamos en los tres esmaltes
circulares de la Pala de Oro de San Marcos de Venecia, que representan a tres
emperadores halconeros. Aparecen éstos sobre sus caballos al trote, de perfil, pero
con el rostro frontal y con el ave sobre el brazo más retrasado, detalles que coinci-
den todos con el ejemplo andalusí; persiguen en dos de los casos a una liebre, con
ayuda de un perro, como en el bote de Ziyád45. La solemnidad de estos emperado-
res, que a diferencia de los califas impersonales, portan sus insignias de soberanía:
corona, nimbo y traje imperial, su ubicación en un medallón de fondo neutro y la
idéntica composición, aproximan estas imágenes a las andalusíes y nos hacen pen-
sar nuevamente en posibles modelos en el arte musulmán de Oriente que no habrí-
an llegado hasta nosotros.
~‘ Periodui califal> Fechado en el 359 H. (969-70)
Boce cilíndrico con Sapa semiesférica coronada por un botón>
Fue dedicado a Ziyád, alto dignatario de la corte caliñul,
lnscripción de la tapa: ~u(Beiídiciónde Diuís) ypros’periciad yfrliu:idadpar<¿ZiyñdibnAfi<íbje/¿ de
í<, <arto superior Esto Ira sidu> hocIno en el <mo 359 (969-70)» (Traducción de José Fenandis).
Iconsogratía: La decoración principal se sitúa en tres grandes medallonesen luís que se representa res-
pectivamente a un alto personaje en un palanquín sobre urn elefante, un califa en trono rodeado de sir-
vientes y un cazador a caballo con halcón y perro persiginiendo a una liebre> Diversos animales, alguncís
en lucha. completan la decoración,
ifluván, 53, versos 26-8, citado por Pérés, Henri, op. clip 352>
~‘ Guardia Pons, M., op. etc, p lUí y lám sin número.
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Volviendo al arte líispano-n]usulmán, en dos medallones de la cubierta de la
arqueta de Leyre del Museo de Navarra en Pamplona46 se repite el mismo mcstivoprácticamente sin cambios reseñables, a no ser la ausencia del perro de caza, no así
de la liebre que huye. Nuevamente es una in]agen emblemática del poder, que se
distingtíe de otras de similar iconografía del arte cristiano medieval más narrativas.
En el arte gótico encontramos buenos ejemplos, corno, dentro del n]undo hispano.
las miniaturas de la Cantiga CXLIII”7 del Códice Ric o de El Escr>ricnl. No muy dife-
rente es otra imagen de cacería regia, la del emperador Cu>niadino Honhenstauffen.
a caballo y con corona, que lanza a su halcón tras un ave; le acOn]pa~a un cortesa-
no también ecuestre y cetrero, y llevan penos de caza45’; la escena es mt’y narrativa,
incluso anecdótica, similar a las de Alfonso X.
‘2e) Otras variantes de la cetrería ecuestre
Pero a diferencia de motivos que ya hemos mencionado. J]0 aparecen en al-
Andalus otras variantes de la cetrería a caballo que sí podemos encontrar en otros
~“ Períuidui califal. Fechada puir su nscripción en] el 395 H. (¡004—5)] (.1
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Iriserlpciórí ¡sri nc i pal cii 1 a ta¡sa: «ls>tr ¿‘1 r rc,ínzIimc ¿‘1< l)iu>s. Lleínriiu iu>mnc’s clí> 5)/ns. ismospe ‘mclu/rl? feliu‘icínucí
c’c’m,u <‘u ‘0< ‘muu; ¿1<’ luí-u c’v
1,oc’iu,u ¡ n’c,s pi-oc ‘<‘ch’,, ¿cts ríe luís’ c>brc¡s ííic,dcís’css 3> 1 mi-gral ¿luí mmnc’mi emir’ uiu>5ii4 nr’inri
pcí>’u; Ir, ,,,ucrio miel hñl’/íí Sai]’ nl—Dr,u ‘Ir, ‘A br] ru/—Mc;///> hijo dc .1 latansur,; a ija/cuz í)/us.c cuí,,, ‘¿‘dr, el ti ni—
uo Dc’ íío Oc’ ¿Ir’ lo <ini u’ su’ uíí’ulr>mio burroe boje> Icí siípc’ í’i ssoimr ¿leí í nsj,’ Zaírcís’m’ Ii Muicn,in,rruí<i crí— ‘Am,uiíi. s ni
esr.’lo¡ ‘o. <‘o rl ¿¿huí 19$ (It ¡04—5) (Tr’adircc iu$ni cío Rení ata Huil u íd).
misuri ¡ic ió ni crí el esetnclcí cíe¡ cazaduír que ¡ incha cuirí inri 1 eón : «1:’r <‘1 mí c’mmrbí’<’ dc l)ir,.u. busru//u ‘inímí ulu
1) ¿unu> y r’osj’em’ictrzcl í’ fil/u ‘¿<¿cd» (Traduce ióri do Juisé Ferrand iu)
Jnscri¡icuórí crí el inicriuir de la ar’qaoi¿¡: uí’ou> iru>u-liu> í><>~’ Erni’ur~ x sus ulísc’íííuílc>s» ‘rriciu¿cciusu cío
Navascués).
Ení un caba ¡luí aparece la ni area cío la ca¿udra dc Alriían/uir: ‘A mo/ni
E ni di ¡‘en-entes lugares aparece ni ¡as li¿risas de luís artistas dcl ¡a ¡lcr cío lo ron:
icuir,ungn’unlí¿n: La c¡ccuir’aciórí se uir¿zarii’za en i]uir’uines liithinlaciu’ns í¡aí encierran dil’er’eríti u csc rl ís rin
ríi:ndas: iría r-eprosentnnciórí dci calda enínn-ní,íizacluí y r’uiulcacini cío sirviorules, <ura escena cciii duns ¡sun srm rius
en í.ru irruí c¡tne Ial vez sean lii <¿uní II y Abd uní — Mali k - ana escennur uuno urnas ucurs. tic rs> gaen’r’er’u is nr nc rin luir mu
a lunníuís cíe sentías eleltinies y uíírcrs cluís lirclíanidui a caba!lui y riuriieruísuis ariirianios c¡irí <1 Sucus SO
enírorítan entro sí. Sumrí niurniieruisa¿ luis escorias cíe caza: en el lado ¡argo rícísiorirír se baila cun cuz,nuiuir tpo
cuín escírílsí y lunríza anacuncicí ¡suir icunníes; en uncí cío mus laduis cuininis ¿muí os ¡cuinos ¿ncta-aa a írn inumníibr’o sinbi—
<lo a inri árbuii: crí la nipa, ¿rin haicurníoruí a caballui prosigue urna ircbrc dos rnliruíios clas-arí sr.rs lariz<ns a ¡cuí—
ríes y. Ii nial míenie, ir n >i i note a ¡anicca uil.ru’n lOor]
~: En esto casuí se rcpr’osent¿n ínr’na cacería del rey> All’unnisni X >rp ni ccc cumn su birrete a caballui y crí
cusniijsañ ía cíe otros cuirtesarnuis: se Irana do ir ría cace ría cíe earz os a ¡ 1 íí en]una cío luís subo -onu rs ani cíaliisí-
es - En ni go a a oseen] a aparoce cl mcm are a curtí el halcuS ni en] el ¡í unnící s ini uí n el sí cirilonítuí puisteri u nr a ¡ an—
zarluí. El narraiivisnnsun y-el realisníicm do todas las imágenes dcl rus br ílcnínícrur eslirí huy le¡uís del esnatis—
níící y la majesturcisidací dc luís cetreros tnndaiiusío,<
>‘ itt/urmnu’.urh rugí’: (>u,ciuu’ Mcrmr cuse (l’umlcítimi un> <i’r’tsmícin nc-ns >5>4>5/: rin u, ‘¿u ‘cPu, u/u’
1 Gm’<o ru/u> -tlcituí’íuu ‘mi/tun ¿fi
tle¡ulellíeí’g; cd do Wurpnosvsls1. 1’. Vo ner ¡ Nl., y Miiiman, Ni. V :1< M - R cci. Nli¡¿un. ¡983. PS 3.
La ceírerícn emn la iconograjía andalusí Sí
ámbitos del Islam. Por ejemplo la modalidad que combina la cetrería con la caza
con guepardo, muy ~OC()representada49, o la cetrería sobre camello o incluso en ele-
fante, también motivos muy infrecuentes ‘~. Por otra parte, ninguno de los cetreros
andalusíes porta arma alguna en las imágenes hispano-musulmanas, a diferencia de
algunos aislados ejemplos del arte musulmán de Oriente; una de estas obras es el
cofre de latón de época seljtrqí que se encuentra en la Walters Art Oallery de Bal-
timu)re y qtre aparece decorado en su frente principal por un medallón que encierra
un halconero con lanza. Lógicamente esta extraña representación no responde a la
realidad de la cetrería, ya que el halconero sostiene las riendas con una de sus
n]anos y poeta el ave de presa en la otra.
Tampoco aparecen en aJ-Andalus escenas de cetrería en grupo. Las encontramos
en ejen]plos islámicos oríentales, como cerámicas e ilustraciones seljuqíes ~‘ o
mInIaturas mogoles, y occidentales, como el techo de la Capilla Palatina de Paler-
mo. En al-Andalus este motivo tan solo aparece supuestamente en un fragmento de
pila hallado en Salé (Marruecos) 52, el cual está decorado con la imagen de un
caballero, presumiblemente cazador, tras el que se sitúa un halconero a pie, que
podría ser su ayudante.
Por otra parte, ei~ las pinturas r]azaríes del Partal en la Alhambra ~, aparecen
halcones y otras aves de presa sobrevolando algunas escenas de caza en grupo, en
una clara referencia a la cetrería, aunque ningún caballero porte su ave en el puño.
Asimismo en las escenas góticas de la Sala de los Reyes de Ja propia Alhambra
encu)ntranlos in]ágenes similares. Concretamente en la escena del caballero cristia-
no que alancea un oso, en el techo situado al norte en la Sala de los Reyes, obser-
vamos a un personaje subido en un árbol detrás del cazador; con un pandero parece
levantar a las aves para que sean capturadas por los halcones que sobrevuelan.
Hay que decir que el] numerosas obras góticas aparecen escenas sin]ilares.
El ea>’aciunr cusí] guepardcí a ¡a grirpa dc so caballo nus sínele ser cetrorum. perun lscr,íums encontrado un
ejenipirí en un jarrón de Munsul de época se¡yoqí que se conserva en el British Musconií. Véase JAMES.
Dav cl, A uní, l’ru/mntimrg> Charles Skiltumn lucí, Edirí,burgusLumnídres, ¡978. p. 29, fig ¡6
Mustiycí msny extrañur es el del cetrerír cus cameliní, el cunal aparece en un coencus de bronce iraní dci
siglul xc que so guarda cnn la Keir Colloctiuín cío Icindres. Tunmpoecn encumnrra¿ncis crí e) tute de tul-Andalus
inííágenes cíe partidas de cetrería ecín elefantes animal generalmente no ínsadcí para la caza, perus sí apa
recen en varias> obras dc la miniatinrur ‘nogumí y del arte toxí 1 iraní del sigící xv
Si Hall amuis irna escena compurosca pu-nr varios halcuríeruss a caballa persiguienduí onagros y gacelas
clin, sus perros, onuuí a usiros n,iumu>yus de cusrie, en una zsíiniannr,’a selYn$qi de) siglus 2011 hlosira el Libro du¡
iris A mu íí¿luíucíí cíe ¡ Pseu dur—Gale rius. el cual se guarda en la Nat iumníal bibíi ciuhek de Viena.
52 Periundun de tai las. ¡050 aprox.
Las piusturas useupan tres moruis do la habitación del Panal y en duis cíe el Iris encuíntramuís las esce-
nas ennegélicas Acrínalmente esián casi perdidas.
[‘eriusd o usazaní. Priníera Ii ir ad del s igl uí xiv
icuinuign>aiía: ¡Sn el niíuruí este. junrus a escenas rííiiitai’es, corrí presencia de cabailoruis, guerreros y lien-
das de canipaña, observansios urna gran cacería ule cuinos y ciervuis ecín cazadores a caballo y a ¡sic cciii
perruis y babuinos, t”u ci rísínrun umeciclontal se distiusgínen tannbiéri escenas de caballeros qine luchan cumn les»
ríes, jinetes an-rísaduis. caucivuis y rs’núsiccms bajuí arcos. Final nlíente en el ladcí nnmrte sc ropreserilarí cli vorsuis
cmnerronsus
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3. IMÁGENES DE CETRERÍA: ELALCONEROS A PIE
Finalmente, encontramos algunas imágenes aisladas de halconeros a pie en el
arte andalusí Su carácter, como veren]os a continuación, es muy diferente al de los
cetreros ecuestres, ya que son representaciones al margen del poder. La n]ás antigua
se halla en el bote de al-Mugira; en él, además del ya citado caballero con halcón,
podemos observar a una pareja de halconeros a pie contrapuestos. Ya sabemos
que la representación de la cetrería principesca es la del soberano acaballo., por lo
que quizás en este caso se trate de servidores o ayudantes de caza del califa, perso-
najes a los que apenas se refieren los tratados cinegéticos.
Los halconeros a pie aparecen con bastante frecuencia en la iconografía de
otros ámbitos del Islam, en ocasiones con la compañía de perros de caza o llevando
las piezas cobradas en la mano. Creemos que, como en al-Andalus, generalmente no
representan cazadores, sinu ayudantes de los caballeros cetreros. Aparecen en mar-
files fltimíes y sicilianos y en algunos ejemplos orientales. El antecedente de todas
estas escenas lo encontramos en el n]encionado relieve sargónida del siglo viii a. de
C. que se conserva en el Louvre y que muestra a un arquero y a un hombre con hal-
eón en la mano y con lansa, ambos a pie.
Otro ejemplo andalusí lo encontramos en un fragmento de loza de Elvira del
Museo Arqueológico de Granada 54, también de época califal, en el qtre se distingue
a un halconero en pie, difícilmente clasificable como noble o servidor, dado el n]al
estado de conservación. Finalmente, el citado fragmento de pila de época taifa
encontrado en Salé representa a un jinete juntus al que se encuentra un hombre a pie
con halcón, que sin duda es el ayudante del caballero. Pero, ya que de éste apenas
asoma la grupa del caballo, la silla y un poco del caballero, no ha sido estudiado
como halconero ecuestre.
La iconografía cristiana nos muestra también frecuentemente ir]ThgeI]es de estos
infantes cetreros. Como en el arte n]usuln]án. son representaciones de cazadores
populares, o bien ayudantes de caza.
4. EL CICLO COMPLETO DE LA CETRERÍA
Por otra parte. queremos hacer una referencia a un importantísimo conjunto pic-
tórico, que se encuentra en Sicilia. Se trata de la Capilla Palatina de Palermo. en
cuya techumbre se representa, entre otros n]Otivos, un ciclo completo de la cetrería>
Toda la iconografía de la capilla constituye un desordenado «ciclo riel/a Vilcí sq1’-
norde» ~. Con respecto a la caza aparecen todos estos ternas que indudablemente
~ Período califal Siglo x.
Pruscede de Mad]nat Ilbira
~ Mcm neret de Vil ¡md, Ugun, Le P/tturn’ mnnmculniomio al soflulhí delici (‘cupeilcí Pr¡lrji/nuu hm l’cmiem’rnu.í. lcr
¡ibroria dellur Status. Rumnía. ¡950, ts 4 ¡
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componen un ciclo cinegético: el señor que va a cazar a caballo con el halcón, los
otros señores que le escoltan, la compañía de las bailarinas de la corte, el halcón que
se lanza sobre los animales y los siervos que transportan sobre su espalda la pieza.
Luego el señor vuelve al palacio, lo que da lugar a un nuevo ciclo iconográfico, en
este caso de placer. El espectador puede recrear con una visión dinámica del con-
junto el movimiento de la composición.
En al-Andalus no conservamos ningún ciclo semejante; tan sólo el bote de al-
Mugira podría representar varios episodios cetreros, con la presencia del halconero
a caballo, seguramente representación impersonal del califa, una pareja de halco-
neros a pie, tal vez ayudantes del caballero, y una extraña escena en la que dos per-
sonajes acosados por perros recogen huevos o aves de nidos que se sitúan tal vez
sobre árboles.
Arqueta (Catedral Tuirtosa)
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1 un
Buste de AI-Mug,$ra. del (Mtnseo Lumnnvre)
